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Otros indfv1 duos más raros dí sfrutan de talento musical. ¿ Qué será I a música p-ª 

ra estas personas? Los Que tfenen el talento musical son personas que pueden com -

prender con facilidad la música, pueden llegar a ser buenos Intérpretes y compo�1lo­

res. Para el los la música es algo propio, afgo que I levan adentro. Se sienten cómo­

dos en un ér11blente donde hay música. La música es para ellos un medio de expresión. 

Son capaces de desarrollar mejor algunas aptitudes encontradas en los inteligentes m_!¿ 

sicales, y alcanzan mayor grado de perfeccionamiento que los demás que intentan cul­

tivar las mismas aptitudes. 

Finalmente hay personas excepcionales que nacen dotados del genio musical. Co_!! 

ciben y se sirven de las formas de expresión musical ya conocidas, pero de modo ab­

solutamente personal, o imaginan formas de expresión musical enteramente nuevas. 

Los grandes músicos de la historia son ejemplos relevantes de este tipo de genialidad, 

habiendo contribuido con su aporte al desarrollo del arte musí cal. 

Todos los seres humanos, de una u otra manera se encuentran Identificados con 

une de estos niveles que, dadas sus connotaciones psfquicas, definen las posibl llda­

des y limitaciones que cada cual encontrará en el arte musical. 

LA PROv1ESA DEL ESPIRITUSANTO Y EL MOVIMIENTO CARISMATICO 

Humberto Raul Trelyer 

l. lNTRODUCClON 

l. La Palabra de Dios.nos enseña que el Espfrltu Santo es una persona. 

a) Pero su naturaleza no nos ha sido plenamente revelada, y·por ello está mas 

allá de nuestra comprensión.

a') Esto conviene que no lo olvidemos: el límite de nuestra comprenston está

dado por la revelación de Dios. Sólo podemos conocer lo que la Deidad ha 

visto conveniente revelarnos, y allí debemos detenernos. 

b•) Per.o a pesar de que no estamos en condiciones de definir la naturaleza del 

Espíritu Santo, la Biblia abunda en referencias sobre su obra, y sobre di­

versos aspectos de_ su personal! dad. 

a") Ya en el primer capítulo del Génesis, el Espíritu aparece participando 

en la obra de la creación. 

b 11) Y en el último capítulo del Apocaflpsis, ap.arece extendiendo la Invita­

ción a la salvación a través de la iglesia. 

b) La Biblia toda lo presenta como íntimamente vinculaóo con la historia de este

planeta, y con las vidas de sus habitantes, la suya y la m!a.

a') Este poder misterioso que convence y corrige, es el que siempre ha mante­

nido las fuerzas satánicas bajo control. Satanás y sus demonios solamente 

pueden actuar cuándo y cómo el Espíritu de Dios se lo permite, 

b 1) Sin embargo, la dureza y la terquedad del corazón humano pueden inhibir 

su extraordinaria obra de transformación total del ser, Pero en tos que 

cooperan con él, el Espíritu Santo realiza transformaciones tan espectacu­

lares que el mismo Satanás queda estupefacto, mudo de asombro. 

En la redacción de los sermones se ha respetado el estilo original de presenta­

ción del autor, (Nota de I a Redacción). 
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c1) La Biblia nos cuenta acerca de ciertos momentos en la historia en los que 

la maldad humana lo llevó a retirar su poder refrenador. 

a 11) En esos momentos el mundo tuvo una revelación de los alcances de la 

"1alignidad del enemigo de Dios. Allí están los tiempos previos al dllu­

vio; allí están las condiciones Imperantes en Sodoma, Gomorra y otras 

poblaciones comarcanas, al tiempo que·su destrucción se aproximaba. 

b 11) Pero no hace falta pensar en fo que ocurrió siglos atrá:s. Ahora mis­

mo estamos presenciando como la vida en nuestro mundo se está deteri� 

rando vertiginosamente. Se nos dice que 11el Espíritu de Dios se está 

retlrai:ido gradual pero ciertamente de la tierra" (3 Joyas de los Testi­

�. pág. 280). 

c 11) Lo que vemos ahora, y que realmente nos estremece, es tan sólo un 

anticipo de lo que ocurri-rá cuando la obra del sellamiento termine, y

los cuatro ángeles suelten los vientos. 

c) Siendo que la obra del Espíritu de Dios es tar-i vitalmente importante, 11 ¿ por 

qué no tener hambre y sed del don del Espíritu, puesto que es el medio por el

cual hemos de recibir poder? ¿por qué no hablamos de él,oramos por el, y pr�

dlcamos acerca de él? 11 (lbid., pág. 212). 

2. La obra del Espíritu Santo es comparada por los profetas a la de la lluvi a. 

a) lsaías y Ezequiel destacan la transformación que la lluvia del Espíritu obra

en los corazones mustios y secos (Isa. 44:3; Eze. 34:26). Joel y Zacarías se 

refieren a las características climáticas de Palestina para ilustrar los dos m2 

mentos especiales de la ministración del Espíritu en la era de la iglesia (Joel 

2:23-28; Zac. 10:1). 

a') En aquella región del Cercano Oriente, como ocurre también en la mayor

Parte de la cuenca del Mediterráneo, hay dos lluvias bien definidas: la te!!!, 

prana que ablanda la tierra para la roturación y la siembra; y la tardfa, 

que lleva los sembrados al punto de maduración. 

bl) De acuerdo con estos profetas, la obra de la Iglesia estaría enmarcada por 

dos grandes manifestaciones o derramamientos del Espíritu: 

a''.) La lluvia temprana, con la que en el Pentecostés, diez días después de 

la ascensión de nuestro Señor, comenzó en forma Incontenible la gran 

tarea de la Iglesia cristiana. 

b 11) Y la lluvia tardía, con la cual esa tarea llegará a su gloriosa 

culminación. 
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b) Esta promesa de Dios se cumplió tan sólo en forma parcial. 

a')La LluviaTemprana realizó su obra, y sus efectos todav1a nos acompañan 

en la obra de ablandamiento y limpieza del corazón. 

b 1 )Pero faLluviaTardía todavía no se ha derramado. Percibimos clarame!! 

te que estamos vivienoo en el tiempo en que ello debe ocurrir, y la esp� 

<'a se nos está tornando angustiosa. 

3. ¿ Cuándo llegará el anhelado mdmento en que el Esptrltu Santo sea derramado 

sin medida? ¿ Hasta cuándo habrá que esperar el cumplimiento pleno de lo que 

Dios prometi6 a su iglesia? 

a) El problema es que hemos sido advertidos que esa lluvia estará cayendo y 

muchos en la iglesia no la percibirán, Por el contrario, al ver sus efectos 

en las vidas de sus hermanos los atribuirán al fanatismo, a una excitación 

totalmente impropia, y hasta peligrosa.

at) 11Podemos estar seguros de que cuando el Espíritu sea derramado, los 

que no reciban y aprecien I a ttuvl a temprana, no verán ni entenderán el 

valor de la lluvia tardía" (Testimonios pai·a los Ministros. pág. 405). 

bt) 11La luz que iluminará la tierra con su gloria, s<1rá llamada luz falsa 

por aquellos que rehusan caminar en su creciente gloria, 11 (Review and 

�. 27 de mayo de 1890), 

b) Si las cosas son realmente asl, ¿no podría eso estar ocurriendo en nues­

tros dlas, ahora mismo? Porque es evidente, totalmente evidente, que una

gran conmoci6n espiritual está sacudiendo las rafees mismas del 

cristl anismo, 

a') Durante los últimos diez o veinte años, un fenómeno espiritual de cará!:, 

!erísticas únicas, y avanzando a lo largo de varios frentes, está cru -

zando, penetrando todos los bordes denominacíonales, acercando y 

uniendo a quienes hasta hace poco estaban separados por barreras doc­

trinales y acministrativas. 

bt) Este movimiento es realmente cautivante, y se lo conoce con el nombre 

de neopentecostal. (porque se lo interpreta corno la realidad de un nuevo 

Pentecostés, o por su similitud con el movimiento pentecostal)y carism1! 

tico (es decir, propio d�I Espíritu y sus dones). 

et) QJienes lo observan, ya sean defensores o crfticos, lo califican con ql 

versas expresiones, reveladoras todas ellas del impacto que está 

pro�ci endo. 

a 11) Es referido-como 11 1a Tercera Fuerza en el Cristianismo un 
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fenómeno tan importante como lo fueron los nacimientos del Catolici2. 

mo y del Protestantismo" (Life, 9 de junio de 1958). 

b 11) Para otros es el 11Movimi ento del Nuevo Reavlvami ento, 11 11 1 a Nueva 

Penetración, 11 11ei hacha que Dios blande, 11 11el Retorno de fa Verd.,s 

dera Iglesia de Dios" (Ver Rene Norbergen, _!31ossolalia, vol. 1, 

pág. 9). 

e 11) Pero el que se está general! zando más es ·el que gustan de usar los 

mismos carismáticos: según ellos, su movimiento es el de 111a Restau­

ración de fa Iglesia del Nuevo Testamento, 11 la verdadera iglesia de 

Jesucristo. 

d11) Sostienen que el Espíritu Santo está colocando a los cristianos de t,2 

das i as lglesi as y denominaciones ante una alternativa dramática e 

ineludible: seguir en fa tibieza, el formalismo muerto de Laodicea, 

fa iglesaia que no capta su necesidad espiritual; o formar parte de la 

creciente Filadelfia, la iglesia del amor fraternal, la iglesia del 

Espfritu. 

e 11) Afirman sin vacilaciones que esta revolución espiritual-que se mani­

fiesta especialmente en la forma de sanamientos milagrosos, y en e� 

trañas vocalizaciones a las cuales denominan don de lenguas-es la 

lluvia tardía por tanto tiempo esperada. 

d1 )  Alegra a sus líderes al hecho de que el movimiento carismático está pe­

netrando en todas las iglesias, incluso en la Católica Romana. Pero les 

preocupa profundamente fa impermeabilidad de la Iglesia Adventista del 

Séptimo DÍ a. 

a 11) No alcanzan a comprendernos. Reconocen que constituímos una igl� 

sia de aftas normas espirituales, una iglesia misionera, una iglesia 

generosa, una iglesia que vive un cristianismo práctico. 

b 11)Pero no alcanz.¡n a entender lo que para ellos es nuestra indiferen­

cia, nuestra fri afdad, nuestro rechazo, nuestra resistencia a I a po­

derosa obra del Espfritu. 

c 11) En los Estados Unidos escuchamos acerca de reuniones de ayuno y 

oración en favor de la Iglesia Adventista, y supimos que se había e2. 

tabfecido un fondo especial para la publicación de materiales, que, 

de alguna manera, pudieran alcanzarnos e impactarnos. 

d 11) Y aquí en esta misma Colina, en la segunda visita que durante el mes 

de octubre (1975) nos hizo uno de sus dirigentes en la Argentina, se 

nos dijo que ellos vienen a ofrecernos precisamente esa lluvia tardía, 

.. 

... 
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por la cual por tanto tiempo hemos estado orando. Vienen a ofrecernos 

la solución, el remedio para nuestra tfpica situación laodicense que re­

conocemos y lamenta mos, Están orando por nosotros a fin de que no r� 

sistamos más al 11Espfritu 11, 

11. DESARROLLO 

1. En cuanto a nosotros, no dudamos de la sinceridad de los carismáticos.o neo -

pentecostales, Pero la slncerídad sola no es suficiente. 

a) No d.ldarnos que hay entre ellos miles y más miles que están buscando a Dios 

de todo su corazón. Dios los ve y los ama. Si se lo permiten, su Santo Es­

píritu los guiara a toda verdad. Simpatizamos con el los y oramos por el los.

Pero hay un lfmite más allá del cual no podemos acompañarlos.

b) Ese lfmite está dado por la Palabra de Dios: el Espfritu que inspiró a los e2.

critores sagrados no se contradice, no puede contradecirse, Siempre testi­

fica y obra en armonf a con I a Palabra. 

a') Allá en lo pasado, hace muchos s:� ,e,:=, ft;.r,::penos extraños comenzaron a

observarse en el pueblo de Dios. 

a 11} Surgieron individuos Lon un.� ·1,-::te.,dicia capacidad de recepción de i!)_ 

fluencias espirituaies y mensajes suprahurnanos, El profeta. en 

lsaías 8: 19 los de,cribe, OJando estos indíviduos quedaban bajo el 

control del 11espírJtu II algo oc.urrl a con s•is lenguas: lsaí as simpleme!! 

te dice 11susurr .;.n í1'\blar1do 11, Lo cierto es que estaban cautivando m!;!. 

cha gente, incluso del linaje real. 

bll} En tales ci/'c.unstancias, cuando los hijos de Dlos debatían acerca de 

la genuinldad de tal tipo de experiencias, de tal tipo de comunicación, 

el Señor les envío un claro mensaje a través del profeta: 11A la ley y 

al testimonio. SI no dijeren conforme a esto es porque no les ha am.s 

necfdo 11 (Isa. 8;20). 

c 11} Y éste es precisamente el lfmite. Allí está nuestra única salvaguar­

di a. Toda experiencia religiosa, toda vivencia espiritual debe ser 

cotejade con la ley y el testimonio, con el 11escrlto está 11• 

d11) SI 1· que yo estoy experimentando, si lo que yo estoy sintiendo, por 

bueno y agradable que sea, no se ajusta a la Palabra de Dios, o sólo 

lo hace pare! almente, debo rechazarlo sin vaci I aclones. 

o1 )  El N.Jevo Testamento abunda en advertencias acerca de la proliferación 

de fen6menos espirituales, particularmente para los últimos días, es 



18 ENFOQUES 

fenómeno tan importante como lo fueron los nacimientos del Catolici2. 

mo y del Protestantismo" (Life, 9 de junio de 1958). 

b 11) Para otros es el 11Movimi ento del Nuevo Reavlvami ento, 11 11 1 a Nueva 

Penetración, 11 11ei hacha que Dios blande, 11 11el Retorno de fa Verd.,s 

dera Iglesia de Dios" (Ver Rene Norbergen, _!31ossolalia, vol. 1, 

pág. 9). 

e 11) Pero el que se está general! zando más es ·el que gustan de usar los 

mismos carismáticos: según ellos, su movimiento es el de 111a Restau­

ración de fa Iglesia del Nuevo Testamento, 11 la verdadera iglesia de 

Jesucristo. 

d11) Sostienen que el Espíritu Santo está colocando a los cristianos de t,2 

das i as lglesi as y denominaciones ante una alternativa dramática e 

ineludible: seguir en fa tibieza, el formalismo muerto de Laodicea, 

fa iglesaia que no capta su necesidad espiritual; o formar parte de la 

creciente Filadelfia, la iglesia del amor fraternal, la iglesia del 

Espfritu. 

e 11) Afirman sin vacilaciones que esta revolución espiritual-que se mani­

fiesta especialmente en la forma de sanamientos milagrosos, y en e� 

trañas vocalizaciones a las cuales denominan don de lenguas-es la 

lluvia tardía por tanto tiempo esperada. 

d1 )  Alegra a sus líderes al hecho de que el movimiento carismático está pe­

netrando en todas las iglesias, incluso en la Católica Romana. Pero les 

preocupa profundamente fa impermeabilidad de la Iglesia Adventista del 

Séptimo DÍ a. 

a 11) No alcanzan a comprendernos. Reconocen que constituímos una igl� 

sia de aftas normas espirituales, una iglesia misionera, una iglesia 

generosa, una iglesia que vive un cristianismo práctico. 

b 11)Pero no alcanz.¡n a entender lo que para ellos es nuestra indiferen­

cia, nuestra fri afdad, nuestro rechazo, nuestra resistencia a I a po­

derosa obra del Espfritu. 

c 11) En los Estados Unidos escuchamos acerca de reuniones de ayuno y 

oración en favor de la Iglesia Adventista, y supimos que se había e2. 

tabfecido un fondo especial para la publicación de materiales, que, 

de alguna manera, pudieran alcanzarnos e impactarnos. 

d 11) Y aquí en esta misma Colina, en la segunda visita que durante el mes 

de octubre (1975) nos hizo uno de sus dirigentes en la Argentina, se 

nos dijo que ellos vienen a ofrecernos precisamente esa lluvia tardía, 

.. 

... 

LA PROMESA DEL ESPIRJTU SANTO ••. 19 

por la cual por tanto tiempo hemos estado orando. Vienen a ofrecernos 

la solución, el remedio para nuestra tfpica situación laodicense que re­

conocemos y lamenta mos, Están orando por nosotros a fin de que no r� 

sistamos más al 11Espfritu 11, 

11. DESARROLLO 

1. En cuanto a nosotros, no dudamos de la sinceridad de los carismáticos.o neo -

pentecostales, Pero la slncerídad sola no es suficiente. 

a) No d.ldarnos que hay entre ellos miles y más miles que están buscando a Dios 

de todo su corazón. Dios los ve y los ama. Si se lo permiten, su Santo Es­

píritu los guiara a toda verdad. Simpatizamos con el los y oramos por el los.

Pero hay un lfmite más allá del cual no podemos acompañarlos.

b) Ese lfmite está dado por la Palabra de Dios: el Espfritu que inspiró a los e2.

critores sagrados no se contradice, no puede contradecirse, Siempre testi­

fica y obra en armonf a con I a Palabra. 

a') Allá en lo pasado, hace muchos s:� ,e,:=, ft;.r,::penos extraños comenzaron a

observarse en el pueblo de Dios. 

a 11} Surgieron individuos Lon un.� ·1,-::te.,dicia capacidad de recepción de i!)_ 

fluencias espirituaies y mensajes suprahurnanos, El profeta. en 

lsaías 8: 19 los de,cribe, OJando estos indíviduos quedaban bajo el 

control del 11espírJtu II algo oc.urrl a con s•is lenguas: lsaí as simpleme!! 

te dice 11susurr .;.n í1'\blar1do 11, Lo cierto es que estaban cautivando m!;!. 

cha gente, incluso del linaje real. 

bll} En tales ci/'c.unstancias, cuando los hijos de Dlos debatían acerca de 

la genuinldad de tal tipo de experiencias, de tal tipo de comunicación, 

el Señor les envío un claro mensaje a través del profeta: 11A la ley y 

al testimonio. SI no dijeren conforme a esto es porque no les ha am.s 

necfdo 11 (Isa. 8;20). 

c 11} Y éste es precisamente el lfmite. Allí está nuestra única salvaguar­

di a. Toda experiencia religiosa, toda vivencia espiritual debe ser 

cotejade con la ley y el testimonio, con el 11escrlto está 11• 

d11) SI 1· que yo estoy experimentando, si lo que yo estoy sintiendo, por 

bueno y agradable que sea, no se ajusta a la Palabra de Dios, o sólo 

lo hace pare! almente, debo rechazarlo sin vaci I aclones. 

o1 )  El N.Jevo Testamento abunda en advertencias acerca de la proliferación 

de fen6menos espirituales, particularmente para los últimos días, es 



.20 ENFOQUES 

decir, nuestros dfas. Los habría genuinos, legftlmos, pero también fal­

si flcados. Estos ú !timos serf an tan paree! dos a los primeros que Incluso 

los 11escogidos11 tendrfan problemas para dlsHngulrlos. 

a") De ah( la repetición del consejo: 11Probad los espíritus ••• 11 No es 

solamente cuestión de decir: 11Sef'lor, Señor", no Importa cuán es­

pectaculares o extraordlnari as puedan ser las obras que acompañen 

a tal invocación. La prueba del ácido está dada por la obediencia a 

la voluntad de Dios. 

b 11) A San Juan le fue dado contemplar en visión las vivencias dramáticas 

que tendrá que experimentar el remanente, El pueblo de Dios será 

tenazménte perseguido por poderes capaces de hacer "grandes seña­

les 11, al punto de imitar el descenso del Esp!rltu Santo en el Pente­

costés: se dice de esos poderes que serán CaPaces de hacer "desee!!_ 

der fuego del cielo a la tierra delante de los hombres" (Apoc. 13: 13), 

c 11) En esas circunstancias, el límite, 1as normas de evaluación, es exac­

tamente la misma que el Señor indicó a !salas. Ese remanente, r�� 

giado en Sión, guarda la ley y tiene el testimonio de Jesús \Apee. 

12: 17). 

2. Ese es precisamenté el p.Jnto decisivo, 

a) Por sublimes y arrobadores que mis sentimientos puedan ser, no sirven co­

mo norma de evaluación. Que otros miles o millones de seres humanos los 

compartan1 
no cambia la situación. 

a') "Debemos recibir la Palabrá de Dios como autoridad suprema. Debemos 

aceptar sus verdades por nosotros mismos. Y podemos apreciar estas 

verdadP.s sólo cuando las investigamos mediante el estudio personal 11 

(6 Testimonies, pág. 402). 

b') 11Por medio de las Escrituras el Espíritu Santo habla calladamente y gr2 
ba la verdad en el corazón. Expone as! el error, y lo expulsa del alma. 

Por el Esp!ritu de verdad, obrando por la Palabra de Dios, es como 

Cristo subyuga a sf mismo a los escogidos" (Deseado de Todas las 

�. pág. 625). 

cr) A aquellos que reciben y asimilan la Palabra, se les promete que 11no 

deambularán por senderos extraf'los. Sus mentes no se volverán a una 

religión de sentimentalismo y excitación" (6 Testim_onles, pág. 300). 

b) Esa es nuestra única salvaguardia en medio de estos tiempos turbulentos y 
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peligrosos en los cuales nos toca vivir, 

a•) Conversando con uno de los líderes del carlsmatlsmo en la Argentina po­

cos d'as atrás, llegamos a la gran cuestión de la validez de la ley de 

Dios. El me aseguró que los carismáticos o neopentecostales la obser­

van fielmente. Comenzamos entonces a repasar los mandamientos, y hu­

bo total coincidencia en los tres primeros. Pero cuando le pregunté: 

¿Q.Jé enselian Uds. acerca del cuarto mandamiento? me contestó: 11Alna­

mos al Señor con todas nuestras fuerzas, con todo nuestro entendlmlen 

to". Pensando que no me habla entendido bien, le repet( la pregunta: 

¿QJé acerca del cuarto mandamiento? Su respuesta fue exactamente la 

misma: 11Alnamos al Señor con todas nuestras fuerzas, con todo nuestro 

entendimiento". Cuando le recordé que no es precisamente eso lo que qj_ 

ce el mandamiento, me respondió más o menos lo siguiente: Frente a la 

recepción del Espfritu, y todo lo que ello representa en la vida, la cue,2 

tión del d!a de reposo pierde toda importancia. SI yo viviera entre Uds. 

guardaría el sábado; pero como vivo entre católicos, debo guardar el d,2 

mingo a fin de no colocar una piedra de tropiezo en el camino de ellos. 

b1) Esta forma de razonar podrá ser muy ecuménica, pero es extraña a la P2 
labra de Dios, Cruza atrevidamente el lfmite aue el Señor estableció, y 

por ello nosotros no podemos compartirla. Hacerlo, no sólo implicarla 

entrar en terreno pel!groso, sino que entrañar! a una abl erta desobedi e0_ 

cla ••• y eso nunca puede tener por inspirador al Espíritu de Dios, por­

que Dios nunca se contradice. 

3, Lo dicho hasta agut explica con claridc,d la razón de la gran cautela que debe­

mos tener hacia esta as! llamada lluvia tardfa. Pero no es la única, como lo 

veremos enseguida. 

a) La historia nos hace llegar advertencias adicionales. 

a•) En los numerosos cultos paganos de la antigüedad, una de las manifesta­

ciones de la unión con la divinidad consist!a en la pronunciación de soni­

dos ininteligibles, sujetos a variadas interpretaciones. No tenemos ti� 

po ahora de analizar la documentación pertinente, pero entre estas fuen­

tes mencionaremos el Informe de Wenamón (de lo ocurrido en Biblos, ha­

cia el 1. 100 A. de C.), algunos de los diálogos de Platón (el�. do!!_ 

de comenta cómo varias familias lo practicaban en su tiempo, y en el 

�. donde intenta una explicación), también en La Eneida, de Virgillo, 

etc. 
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b 1) La glosolalia era también una parte Importante en las religiones mlstagáa!_ 

cas*del mundo grecorromano, tales como los culios de Osiris, Mitra, y 

los misterios Eleusfnos, Dionisiacos, y Orflcos, entre otros. 

b) Muy distinto fue el don de lenguas del cual nos habla el libro de los Hechos.

Dios concedió el don de lenguas a los dfscfpulos a fin de poder atravesar la 

barrera del idioma con la proclamación del mensaje de saivación. Y aun asf,

Satanás introdujo ad.Jlteraciones, como fa que revela fa primera carta de

San Pablo a los corintios.

c) Los problemas no se localizaron ünlcamente en la iglesia de-Corinto. Plag_s 

ron a la iglesia cristiana hasta que la misma apostató uniéndose al Estado,

en los siglos IV y V.

Luego cesaron por varios slglos.

La Promesa del Espíritu Santo y el Movimiento Carismatico 

a 1 ) Cuando surgió el gran movimiento de la Reforma, estas manifestaciones 

extrañas volvieron a aParecer, trayendo confusión y aprobío en el nacfe.[! 

te protestantismo. Hay numerosos documentos que destacan sus 

características. 

b1) Citaré un sólo autor que relata fo que ocurrió con un grupo de creyentes 

en Amsterdam, en 1566: "Trepaban por las paredes y los techos como 9,2 

tos, hacían las muecas más horribles, y hablaban en lenguas extrañas ••• 

A veces se volvían catalépt!cos, quedaban tiesos como troncos y debfan 

ser transportados como tales 11 (Wi lli am Howitt, History of the 

Supernatural). 

c 1) También fueron notables las manifestaciones del asf llamado 11don de len­

guas" entre los shakers, movimiento refigloso de los siglos XVIII y XIX, 

de corte netamente espiritista. 

d 1) Y entre los mormones, la glosolalia fue Introducida hacia 1833 por el mlE_ 

mo José Smith. El fundador del movlmlento conocido también como Igle­

sia de Jesucristo de los Santos de los Ultimas Dfas, en sus reuniones 

*La expresión religiones mistagógicas hace referencia a una serie de cultos re!!

glosas. que, desde distintas partes del mundo de aquel entonces, se introdujeron en el 

Imperio Romano. E:.ran religiones para las cuales se requerían ciertos ritos de in!ci,s 

cion, además del compromiso de guardar el misterio o secreto. 
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acostumbraba a llamar por nombre a algunos de tos presentes, ordenánd,2 

le: ''Levántate sobre tus ples, habla o haz algün sonido, continCia hacle!! 

do sonidos de cualquier clase, y e! Señor tos transformará en algC,n idi,2 

ma o lenguaje" (C. B. OJtten, Speaking In Tangues, pág • .58). 

d) No; esta práctica no nos resulta novedosa, no importa quien la ejer<:ite, ya

sean los carismáticos protestantes o los católlco·s, ya sean los pentecostales

o los neopentecostales. Las conocemos aun en forma más directa, ya que

trató de introducirse más de una vez en la Iglesia Adventista desde 1844.

a•) Apenas nos habfamos organizado como Asociación General, en 1863, cua!! 

do manifestaciones glosolállcas comenzaron a aparecer en nuestro medio, 

pero de ellas nos salvó el Señor a través de su mensajera. En 1864 el I a 

escribi6: 

"Algunas de estas personas realizan ciertas practicas a las que llaman d,2 

nes, y sostienen que el Señor los ha colocado en la iglesfa. Tienen un 

balbuceo ininteligible al que llaman lengua desconocida, que es desconocl 

da no solamente a los hombres sino también al Señor y al cielo todo, Ta­

les dones son manufacturados por hombres y mujeres ayudados por el gran 

engañador. Fanatismo, excitación falsa, falso hablar en lenguas, y prás_ 

ticas ruidosas han sido considerados dones que el Señor ha colocado en 

la iglesia. Algunos han sido engañados en esto ••• 

"Fanatismo y ruido son considerados como evidencias especiales de fe, 

Algunos no están satisfechos con L1na reuni6n a menos que les proporcione 

un momento excitante y fellz. Trabajan para que esto ocurra y logran una 

creciente excite1ción del sentimiento. 

"Pero la influencia de reuniones tales no es benéfica. OJando se pasa 

ese vuelo feliz de los sentimientos, se deprimen aCin más de lo que lo est,2 

ban antes de la reunión debido a que su felicidad no procede de la fuente 

correcta 11 (1 Testimonies,págs.41 l-414). 

b') No quedamos tampoco libres de los pretendidos dones de sanidad o sana­

mientos milagrosos. Nuevamente el Señor acudió en nuestro auxilio ad­

virtiéndonos en 1904: 

"No necesitamos ser engañados. Escenas maravillosas, con las cuales 

estará estrechamente relacionado Satanás ocurrirán pronto. La Palabra 

de Dios declara que Satanás obrará milagros. Hará enfermar a la gente 

y después quitad! repentinamente de ella su poder satánico. Eso hará 

que se considere sanados a los enfermos. Estas obras de curación apa­

r�nte pondrán a prueba a los adventistas 11. (2 Mensajes Selectos, pág. 61) 
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111. CONCLUSION 

l. Por más gue1 movidos por amor cristiano, quisiéramos hacerlo, de ninguna ma­

nera podemos participar de este movimiento carismático o neopentecostal.

a) No dJdamos de la sinc.erldad de muchos que participan del mismo, pero uno 

puede estar sinceramente engañado. Sometidos a la gran prueba que el

Señor mismo ha Indicado, la de la ley y el testimonio, són hallados faltos. 

b) Mencionamos algunas de I as experiencias de nuestro pueblo en lo pasado; p� 

ro también fuimos advertidos de lo que está ocurriendo ahora mismo. Esto 

fue escrito en 1 900, hace 75 años:
11Esas mismas cosas que habéis explicado que ocurr!an en Indiana se refiere

a 1 as extravagancias de un cierto movimiento �I amada de 1 a carne sant�, el

Señor me ha mostrado que volver!arl a ocurrir justamente antes de la termi­

nación del tiempo de gracia. Se manifestará toda clase de cosas extrañas. 

Habrá vocerío acompañado de tambores, música y danza. El juicio de algu­

nos se1"es racionales quedará confundido de tal manera que no podrán confiar· 

en el para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la ac ­

tuación del Espfritu Santo. 

"El Esp!ritu Santo nunca se manifiesta en esa forma, mediante ese ruido de� 

concertante. Esto constituye una invención de Satanás para ocultar sus in­

geniosos métodos destinados a tornar ineficaz la pura, sincera, el·evadora,

ennobl.,cedora y santificadora verdad para este 'tiempo ••• El ruido descon­

certante aturde los sentidos y desnaturaliza aquello que si se condujera en 

la forma debida, constituiría una bendición •••• Los que Participan de este

supuesto reavivamiento reciben impresiones que los dejan a la deriva"

(2 Mensajes Selectos,págs,41 y 42).

2. No¡ mis sentimientos y mis impresiones no son una gula segura. 

a) "Las multitudes se niegan a recibir las verdades bíblicas porque estas con­

trarían los deseos de los corazones pecaminosos y mundanos; y Satanás les 

proporciona los engaños en que se complacen.
11Pero Dios tendrá en la tierra un pueblo que sostendrá la Biblia y la Biblia

sola, como piedra de toque de todas las doctrinas y base de todas las refor­

mas. NI las opiniones de los sabios, ni las deducciones de la ciencia, ni 

los credo!" o decisiones de concilios tan numerosos y discordantes; como lo 

son las iglesias que representan, ni la voz de las mayorfas, nada de esto, 

ni en conjunto ni en part.e, debe ser considerado come> evidencia en favor o 
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en contra de cualquier punto de fe religiosa. Antes de aceptar cualquier 

doctrina o precepto debemos cerciorarnos de sT los autorlza un categórico 

•;A.sí" dice Jehová• 11 (Confllco � los Siglos, pilg. 653). 

b) Yo anhelo.de todo corazón estar entre los salvados. Se que seré prob1:,do en

forma individual, como si no hubiera otro hijo de Dios sobre este mundo.

Se también que·tendre que rechazar en algún momento las evidencias de mis

sentidos a fin de aferrarme a ,[a Palabra de Dios, mi única salvaguardia.

Yo quiero hacerla mi guía y compañera constante, y anhelo hacerlo de todo 

corazón. Q.Jiera Dios que tú también me acompañes en esta decisión par� 

vida eterna. ¡Amén! 
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